
Joan García Oliver, 
revolucionario, libertario, militante
De siempre de los nuestros…

Cuando el pasado domingo, 11 de mayo de 
2025, tras un arduo y costoso camino para 
encontrarte y dignificar tu tumba, donde des-
cansas desde 1980, en un olvido y largo silen-
cio de 45 años, sonaron otra vez los compa-
ses de “A las barricadas”, allá en Colonias de 
Zapopan, Guadalajara, Jalisco, México, todo 
el Movimiento Libertario nos fundimos en un 
fraternal sentimiento de Libertad y Solidari-
dad contigo, Joan García Oliver.

Cuando nuestro querido José Saramago 
nos decía que “no hay mayor respeto que 
llorar a una persona que no se ha conocido”, 
en su novela Todos los nombres, me vino a la 
memoria tu recuerdo, “Joanet”, ya que sin 
conocerte estuve unos años tras de ti, bus-
cando qué habría sido de tu vida, tan lejos de 
tu querida Catalunya, y qué te habría depa-
rado el destino.

Naciste en Reus (Tarragona), un 20 de ene-
ro de 1901 (aunque hay confusión en el año, 
si es 1901 o es 1902) y te fuiste de este mun-
do un 6 de julio de 1980, en Guadalajara de 
México. El próximo mes de julio de 2025, 
hará ya 45 años que nos dejaste, en silencio, 
sin más. Tu madre, Antonia Oliver Figueras, 
tu padre, José García Alba. Fuiste hijo del se-
gundo matrimonio de tu padre, con herma-
nas/os y hermanastros, dentro de una familia 
de trabajadores de una fábrica textil. Solo te 
fue posible frecuentar brevemente la escuela 
primaria. Aprendiste de la vida muy joven, 
en las calles, de camarero, en las luchas de 
acción directa, en la prisión, en el conflicto 
armado, en el exilio. 

Aprovechaste al límite la pedagogía liber-
taria, también el sonido de las pistolas y la 
dinamita, tan necesarias en aquellos años 
de dura represión a la militancia de la CNT. 
Los Grupos de Acción Confederal siempre 
te tuvieron presto para actuar, junto a tus 
compañeros históricos. Los Solidarios, No-
sotros y los Sin Nombre… Tenías muy pre-
sentes las luchas del pasado, la huelga de La 
Canadiense, el pistolerismo de la patronal, 

la muerte de Seguí, el Noi del Sucre, y otras 
muchas víctimas, la creación de la FAI, la 
necesidad de reconstruir una CNT activa y 
solidaria. Y tu formación y compromiso so-
cial crecieron, siempre al lado de las masas 
obreras.      

Te metieron muy joven entre rejas, la pri-
mera vez en 1919, luego otras, y así conociste 
bien la vida en la cárcel, luego exilio francés, 
vuelta al país y otra vez preso, Burgos, hasta 
la liberación de abril de 1931. Te forjaste duro, 
como aquellos muros que te oprimían, siem-
pre pensando en el Hecho Revolucionario y 
transformador del Ideal, hasta plantear en los 
Comicios Confederales de la CNT el Comunis-
mo Libertario con tu ponencia de “Ir a por 
el todo”, en clara referencia a que cualquier 
conflicto con el poder y el Estado debía ir 
acompañado de la toma, por parte del pueblo 
y de las masas obreras, de todas las estructu-
ras sociales, desde las económicas y produc-
toras, eliminando la propiedad privada y los 
privilegios de clase.   

Llegó el golpe de estado del fascismo fran-
quista en julio del 36. Estabais muy prepara-
dos los grupos de defensa confederales para 
enfrentaros a aquel fascismo nazionalcatóli-
co y les vencisteis en las calles, con muchas 
bajas en vuestras filas, es verdad. Sangre 
revolucionaria que regó campos y ciudades, 
como Ascaso..., y ahí estuviste tú, Joan, con-
juntamente con el pueblo en armas, en Ca-
talunya, fomentando columnas confederales,  
como los Aguiluchos, para liberar territorios 
en manos de los fascistas y creando el Comité 
de Milicias Antifascistas. 

En noviembre de 1936, te llega una con-
tradicción histórica, aceptas el cargo de 
ministro de Justicia en el gobierno de Lar-
go Caballero, junto a tres ministros más 
de CNT, Montseny, Peiró, López. Se acaba 
vuestra participación, con los “Hechos de 
Mayo del 37”, saldréis del gobierno y llega-
rán las discusiones, acusaciones y división 
interna del anarcosindicalismo. Antes, en  
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noviembre del 36, en Madrid, había caí-
do Buenaventura. Ahí estabas tú, en el 
entierro de Durruti en Barcelona, con un 
mítico discurso. Era evidente que “ganar 
la guerra al fascismo y seguir creando 
la Revolución Social iban juntos, era la 
misma tarea”, así lo sentía y exigía la 
mayoría del proletariado. Por contra, la 
burguesía, políticos y las estructuras de 
la República eran contrarrevolucionarias 
y muy alejadas de las tesis libertarias y 
colectivistas. Las acusaciones y disputas 
con Los amigos de Durruti y otras estruc-
turas confederales  siguieron. Hay mu-
cho escrito, desde diversas posiciones, 
opiniones y posturas sobre este periodo 
y hechos.

Llegó la victoria fascista, pues en aquel 
contexto, con el nazismo alemán y el fas-
cismo italiano en pleno auge y aliados 
del franquismo, quedó sin fuerzas ni ar-
mas el pueblo antifascista. Fue en abril 
de 1939, meses antes del inicio de la II  
Guerra Mundial. Iniciaste, Joan, un lar-
go periplo, el duro exilio. Ya lo padeciste 
con la dictadura de Primo de Rivera, mas 
eras mucho más joven. Ahora, con 38 
años, todo se derrumbaba a tu alrededor. 
Tanto en tu vida como en tu militancia. 
Abandonaste Francia, corriste por Sue-
cia, la URSS, tomando camino a México 
en 1941.

Sigue la lucha contra el fascismo fran-
quista, esta vez te integraste en Defensa 
Interior (DI), con marcado carácter anar-
quista, es evidente. Tras la aprobación del 
dictamen de Defensa Interior por la FAI 
y la FIJL, enero de 1962, se reúne la Co-
misión de Defensa del MLE para nombrar 
representantes y son nombrados Acracio 
Ruiz Gutiérrez, Cipriano Mera y Germinal 
Esgleas por la CNT europea, Joan García 
Oliver y Vicente Llansola Renau por la FAI 
(América), Octavio Alberola Suriñach por 
las FIJL y Juan Jimeno Montalbán por la 
CNT africana. El objetivo, acabar con el 
dictador genocida. Por azares del destino, 
no se consiguió. 

Es un periodo gris y oscuro para todo el 
tejido anarquista. Es el gran drama de la 
CNT, que también te arrastró, García Oli-
ver…, el carteo con Abel Paz (Diego Cama-
cho) que no fructificó en nada. 

Y para más dolor, la tragedia personal, la 
muerte de tu único hijo de 24 años, Juan 
García Álvarez, en un accidente de tráfico 
en 1964. Dieciséis años después, en 1980, 
en México, según consta en el libro de ac-
tas de defunción del registro civil, llegó 
tu último suspiro, completamente solo, el 
6 de julio. Estamos investigando quiénes 
acudieron a tu entierro, “tal vez la fami-
lia Rivial nos dicen, tal vez tu compa Pilar 
Álvarez Celada, aunque vivía con su nie-
ta en París y nos dejó el 21 de septiembre 
del 2000, con 89 años”, nadie del sindicato, 
nos confirman. No conocemos si volviste a 
Iberia, dices que no en tus memorias, mas 
hay voces que hablan de un viaje de incóg-
nito que no se pueden confirmar.

Querido viejo anarcosindicalista, un 
infarto agudo de miocardio en tu domi-
cilio, calle Árbol 395, sector Juárez, a los 
78 años, se te llevó. Sepultado en Panteón 
Colonias, Zapopan (Sección D, pasillo 4 
lote 17), en bastante soledad, en la misma 
tumba con tu hijo. No hubo flores ni lápida 
sobre tu tumba. Durante decenas de años 
tu tumba ha sido irreconocible, quedó olvi-
dada y perdida en la lejanía de una tierra 
que te acogió silenciosamente.

Dejaste un legado en tu libro de memo-
rias, controvertido y, a la vez, imprescin-
dible para entender la historia politicoso-
cial de la primera parte del siglo pasado, 
El eco de los pasos, publicado por Ruedo 
Ibérico, junto a unas grabaciones y de-
claraciones, mas ya tenías muchos años, 
querido compañero, estabas con muchos 
años y parecía que estabas ajustando 
cuentas con el pasado y los que contigo 
vivieron aquellos hechos. Nadie salía 
bien parado en tus Memorias, muchos re-
proches y fue difícil entenderte. Este 11 de 
mayo, en la tierra que te acoge en silen-
cio, volvieron a sonar los compases de “A 
las barricadas”, el Movimiento Libertario 
a tu lado y que sepas, Joanet, que esta-
mos preparando un documental sobre tu 
historia, que CGT no te olvidó. Seguimos 
pensando que “Ir a por el todo” es un tema 
pendiente a realizar, nada perdemos. Sa-
lut, company. 

Joan Pinyana Mormeneo 
Memoria Libertaria CGT
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